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De los espacios regionales que integran
el país

On regional spaces that comprise the
country

GARCÍA MARTÍNEZ, BERNARDO (2008), LAS REGIONES DE MÉXICO.
BREVIARIO GEOGRÁFICO E HISTÓRICO, EL COLEGIO DE MÉXICO, MÉXICO,

351 PP., ISBN 968-12-1322-X1

En su acepción convencional, una región es una porción de la
superficie terrestre que se distingue por una o más característi-
cas o atributos (naturales o resultado de la actividad humana)
que permiten dar una medida de unidad y al mismo tiempo de
diferenciación respecto de áreas contiguas. A partir de este cri-
terio de diferenciación, una región puede ser cultural, económi-
ca, política, morfológica, natural o fisiográfica, lo cual hace posi-
ble identificar esa región ya sea por uno, múltiples o la totalidad
de atributos. Y esto es lo que le confiere a la región su unicidad.

Pero una región también puede ser producto del sentimiento
de un grupo asociado a un área geográfica, como puede ser la
Sierra Tarahumara, la de los huicholes o El Lacandón. Por otra
parte, puede ser el resultado de un esfuerzo del gobierno central
por crear un orden intermedio entre éste y las unidades político-
administrativas locales, con propósitos de gestión, planeación o
programación.

Para Bernardo García, las regiones son un producto histórico
enlazado con un medio físico (p. 12). Pero no es lo mismo –dice–
identificarlas que delimitarlas. Así, un criterio para identificar
una región puede ser el medio físico que permite distinguir dife-
rentes aspectos de altitud y latitud que expresan rasgos orográfi-
cos y climáticos conformando un paisaje del medio físico; otro
criterio es considerar la ocupación humana y las variables socia-
les, económicas o políticas que se asocian para formar un deter-
minado paisaje cultural.

La delimitación de una región debe reflejar coincidencias y
divergencias físicas y humanas, y son, dice el autor, “los movi-
mientos e intercambios humanos a lo largo del tiempo [los que]

1 Esta reseña se preparó para leerse en la presentación del libro en El Colegio
Mexiquense, en Zinacantepec, Estado de México, el 14 de mayo de 2008.
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cuentan […] más que el medio físico […] es el tejido social que
se ha formado a lo largo de la historia” (p. 28). Se trata de algo
que no está determinado por el medio físico o cualquier otro
factor específico, sino que es expresión de un sistema funcional.
Así, “una región […] es un espacio funcional y dinámico que
alberga relaciones, intercambios e identidades culturales inte-
gradas históricamente y cuya individualidad es percibida por
quienes participan en ellas” (p. 29).

Debido a que las regiones son producto histórico, entonces
es claro que el concepto de región es tan sencillo como compli-
cado: “la región es al espacio –dice Bernardo García– lo que una
época es al tiempo, es decir, una parte del conjunto, un pedazo
del total”. Con respecto al tiempo, “las épocas pueden delimitar-
se o dividirse y subdividirse de mil maneras diferentes, abarcando
periodos históricos de muy poco tiempo, como por ejemplo el del
gobierno de un presidente, o de muchos, como cuando se habla de
la época prehispánica o la colonial. Algunos periodos –continúa el
autor– pueden tener un principio y un final muy precisos mien-
tras que otros solo se pueden delimitar vagamente. […] Con las
regiones ocurre prácticamente lo mismo. Pueden ser enormes o
pequeñas […] puede pretenderse que sean muy definidas en sus
límites, como en las regiones administrativas […] o dejar sus lin-
deros en la ambigüedad como es el caso de las regiones califica-
das como áridas o dinámicas” (p. 12).

No es el caso extenderme en el concepto de región ni entrar
en los detalles del enfoque analítico o la metodología para regio-
nalizar. Lo que quiero aquí es destacar los aspectos de carácter
metodológico y epistemológico que el lector enfrenta al princi-
pio de la lectura, para poder aclarar lo que para mí representa
este texto sobre las regiones de México.

“De México, nos recuerda el autor, se han hecho mil y una
delimitaciones regionales […] la regionalización propuesta en este
libro, advierte, es diferente a otras […] surge de la percepción y
la comprensión de la realidad y mezclan la experiencia de quien
las vive o ha vivido con la de quien las estudia” (p. 13). Es difícil
pensar en alguno, salvo quizá el maestro de muchos geógrafos
mexicanos, Ángel Bassols, que como Bernardo haya vivido, re-
corrido y estudiado el territorio nacional con tanta avidez. Pero
contrariamente al maestro Bassols, quien se formó en la escuela
soviética de las regiones geoeconómicas, nuestro autor conoce la
geografía analítica anglosajona, tanto como la escuela alemana a
la que me referiré en un momento. También creo que este libro,
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más que otros del mismo autor, refleja el que Bernardo haya abre-
vado de la escuela francesa de la geografía, según entiendo de la
lectura de un reciente texto de Claude Bataillon de quien, por
cierto, fue su mejor alumno en México.

Bernardo García adopta en su libro una visión en la que se
mezclan la geografía y la historia, en la que se unen el tiempo y el
espacio. Así sucedió paradójicamente en la época en la que geo-
grafía e historia eran la misma cosa, y durante el siglo XVIII en el
momento de la formación de la geografía como ciencia. De tal
suerte que el resultado, más que estrictamente asociado a una es-
cuela en particular, es un excelente ejemplo de geografía cultural.

La geografía cultural –que se ha revitalizado en la actualidad–
trata sobre la interrelación de los grupos humanos con su entor-
no, del impacto, distribución y disposición espacial de culturas y
de las diferencias culturales y sus efectos sobre el paisaje. De
manera que una región, como apreciamos al leer este interesan-
te, original y necesario texto, se identifica por la presencia de
una cultura distintiva, esa suma de rasgos que han conducido a
los grupos humanos asentados en un mismo espacio geográfico a
darle cierta forma al paisaje, a vivirlo y transformarlo a lo largo
de su historia.

Como se percibe en la amena y sistemática descripción que
hace Bernardo, la región es resultado de la combinación de múl-
tiples factores que cambian en el tiempo como la inmigración, la
introducción de tecnología, los cambios políticos, económicos y
sociales producidos ya sea de manera endógena o bien, en su
mayoría, exógenamente. Desde luego que un aspecto enfatizado
a lo largo de la descripción de las regiones, desde la perspectiva
de este historiador, tiene que ver con el proceso de moderniza-
ción que permea los cambios que con mayor o menor intensidad
tienen algunas regiones.

Los geógrafos franceses hablaban de la humanización del es-
pacio, pero quizá habría que pensar en la transformación del pai-
saje por la acción humana. También de interacción cultural entre
grupos diversos que conviven, se enfrentan, invaden pacífica o
violentamente un territorio. Ahora sabemos, sin embargo, que
por razones de cambio climático el medio natural ejerce enorme
presión sobre el paisaje transformado. En ocasiones Bernardo
insiste en los rasgos naturales de la región sobre otros atributos.
Sin embargo, mantiene el balance con los procesos humanos y
no deja que la biología o las ciencias de la Tierra dominen en su
descripción de la región. Son sin duda las humanidades y las cien-



858 Reseñas

cias sociales las que imprimen el sello de este breviario geográfi-
co e histórico de las regiones de México. Todo se complementa
con el recorrido, que representa la forma ortodoxa en la que los
geógrafos abordan y presentan su tarea: la parte empírica –el
recorrido del sitio– y la parte interpretativa –la historia o el co-
nocimiento de los procesos a lo largo del tiempo–, que tan dies-
tra y nítidamente realiza el autor con y para el lector de su libro.

No puedo dejar de citar la clásica definición de Carl Sauer
(1925), en la que se destaca la territorialidad como el elemento
explicativo del landschaft o paisaje:

El paisaje cultural resulta de la presencia de un grupo cultural en un
paisaje natural. La cultura es el agente y el área natural el medio a
partir de lo cual el paisaje cultural se forma. Bajo la influencia de una
determinada cultura, que es cambiante en el tiempo, el paisaje sufre un
desarrollo que transita por diversas fases y probablemente alcanza un
punto final en ese ciclo de desarrollo. Con la introducción de diferen-
tes culturas externas, el paisaje cultural se rejuvenece y un nuevo pai-
saje emerge sobre lo que queda del anterior (p. 138).

Al igual que Sauer –intuyo que Bernardo se ha inspirado en
él–, el autor de nuestro libro se aleja a todas luces el determinis-
mo ambiental o ecológico que en ocasiones ha influenciado a los
geógrafos nutridos de las ideas de Ratzel, ese importante geógra-
fo de la escuela alemana de la geografía. Y al igual que Meinig,
aquel geógrafo cultural de gran estatura, en el texto de Bernardo
–aunque tratado de modo diferente– aparece el concepto de es-
pacio de transición. Meinig, inspirado en la noción de provincia
cultural de Ratzel, identifica el corazón o el área núcleo como
aquel espacio geográfico en el que la cultura en cuestión predo-
mina de manera exclusiva, o casi; el dominio en el que se identi-
fican clara, aunque no exclusivamente, los rasgos culturales y,
por fin, la región exterior o periférica en la que la cultura, si se
encuentra, esta subordinada a otras culturas. El enfoque organi-
cista de Ratzel y el determinismo ambiental o ecologista no pue-
de descartarse plenamente o de tajo de Meinig.

En el texto de Bernardo no hay trazos de dicho enfoque. Más
bien su espacio de transición se orienta a explicar lo difícil de las
delimitaciones y, más aún, de aquellos espacios en los que aún no
se establece un paisaje cultural definido. Tampoco puede elimi-
narse el enfoque sistemático en la descripción y síntesis regional.
En el libro que nos ocupa, esta descripción sistemática nunca es
mecánica. Como ejemplo quisiera referir al lector al tratamiento
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que se da a la zona serrana del norte de Puebla (pp. 97-99), que
abarca parte de la región que se presenta en el mapa 9.

A lo largo del texto, el lector interesado podrá enriquecer no
sólo su conocimiento del territorio nacional y sus regiones, sino
también su destreza metodológica. Bernardo nos advierte de las
dificultades metodológicas que implica el manejo de datos basa-
dos en divisiones político-administrativas, frente a los atributos
o procesos naturales o bien socioculturales. Problemas de cerca-
nía y radio de influencia transregionales que por accesibilidad o
dependencia funcional permiten desarrollar relaciones estrechas
entre asentamientos que de hecho pertenecen a distintas regio-
nes, como es el caso de pequeñas localidades de Jalisco con Zaca-
tecas y otras de este estado con Guadalajara (p. 81). Y en ocasio-
nes la coincidencia de los límites político-administrativos,
demográficos y económicos (p. 81).

Narra cómo una región se construye apoyada en un medio
físico pero no sujeta a su conformación o sus características (p.
73). Aborda los procesos de diversificación regional a partir de
la accesibilidad, como es el caso del Bajío y las localidades de ese
“sistema de centros urbanos, el más complejo y equilibrado del
país” (p. 71).

Al mismo tiempo vemos que, por un lado, la vecindad no nece-
sariamente condiciona una delimitación regional y, por otro, que
no impide el trazo de un lindero que define una región de otra.

Encontramos la definición de región sujeta a circunstancias his-
tóricas (p. 106), que no a características del medio físico (p. 111).

Y, además, gozamos de comentarios irónicos y perspicaces,
como los que se refieren a las acciones y planes gubernamentales
en el caso de la desecación y eliminación del carácter fluvial de la
región del Papaloapan por la Comisión del mismo nombre, a par-
tir de 1947: “Basta visitar el pequeño poblado llamado Ciudad
Alemán (¡!), inmediato a Tuxtepec, para encontrar el símbolo de
muchos de los grandes proyectos nacionales: infraestructura de
calles bien trazadas, pero vacías y abandonadas entre cañavera-
les. Se le imaginó como la capital de un emporio agrícola e indus-
trial”. ¿Megalomanía?, ¿corrupción?, ¿ignorancia?, ¿desprecio
por el conocimiento de los expertos? O el de Tlacotalpan –tam-
bién sobre el Papaloapan–, del que dice que ha perdido su impor-
tancia económica “por obra y gracia de los fabricantes de paraí-
sos” (p. 112).

En fin, la lectura de Las regiones de México de Bernardo Gar-
cía resulta toda una aventura. La que más me apasionó fue la del
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Golfo, aunque también me interesó el Norte (Baja California) y
no menos la Cadena Centroamericana, que recorre desde el Ist-
mo hasta El Lacandón para llegar a Frontera Corozal, donde ter-
mina el texto.

El lector no puede dejar de leer con cuidado la introducción.
Ahí se aclara lo que es y no es el libro, pero también se hace refe-
rencia a este proceso histórico característico de nuestro país du-
rante el siglo XX: el centralismo y la preeminencia económica y
política de la capital, del México central. Me hubiera gustado qui-
zá un último capítulo de reflexiones o síntesis que, si bien apare-
cen en la introducción y a lo largo del texto, habría exigido del
autor una mirada por encima de los recorridos a los que nos trans-
porta. Termino recomendando al lector dejarse llevar confiada-
mente y hacer el recorrido por las regiones de México de la mano
de este historiador que más que eso, para mí es todo un geógrafo.

Recibida: 24 de enero de 2009.
Aceptada: 16 de febrero de 2009.

BORIS GRAIZBORD

El Colegio de México
graizbord@lead.colmex.mx

Boris Graizbord. Es investigador nacional (SIN III). Desde 1995
coordina el Programa de Estudios Avanzados en Desarrollo Sus-
tentable y Medio Ambiente (LEAD-México) de El Colegio de Méxi-
co. Fue coordinador académico del Programa de Desarrollo Ur-
bano de El Colegio de México en dos ocasiones (1984-1986 y
1994-1995). En 1979 se incorporó a dicha institución como pro-
fesor-investigador del ahora Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales. Desde 1977 es profesor de asignatura
en la maestría de urbanismo de la Facultad de Arquitectura de la
Universidad Nacional Autónoma de México, y ofrece cursos en
la maestría de estudios regionales del Instituto de Investigacio-
nes Dr. José María Luis Mora desde 1992. Ha sido invitado re-
gularmente a impartir cursos completos o cortos en otras insti-
tuciones académicas tanto del país como del extranjero (entre
otras la University of Southern California, la University of Pen-
nsylvania y la New School University). Fue investigador del Ins-
tituto de Geografía en la UNAM (1977-1979); director del Centro
de Estudios de Desarrollo Social y coordinador del Programa de



861Economía, Sociedad y Territorio, vol. IX, núm. 31, 2009, 855-861

Maestría de Desarrollo Municipal en El Colegio Mexiquense
(1986-1988). Con los auspicios de varias organizaciones y fun-
daciones, entre ellas el IDRC y el Conacyt, ha coordinado investi-
gación en población y medio ambiente, contaminación industrial,
desarrollo de ciudades medias, política regional, geografía urba-
na y transporte metropolitano en México.

Ha escrito más de 80 capítulos y artículos que han aparecido
en libros y revistas periódicas nacionales e internacionales, así
como en periódicos y revistas de difusión. El doctor Graizbord
ha publicado en colaboración varios libros; el último (2008) de
su autoría sobre transporte metropolitano se publicó con el sello
de El Colegio de México. Es arquitecto por la UNAM, obtuvo la
maestría en geografía urbana en la Universidad de Durham, en el
Reino Unido, en 1974 y entre 1974 y 1977 realizó estudios de
doctorado en geografía social en la London School of Economics
and Political Science.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Gray Gamma 2.2)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Off
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket true
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo true
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
    /Arial-Black
    /Arial-BlackItalic
    /Arial-BoldItalicMT
    /Arial-BoldMT
    /Arial-ItalicMT
    /ArialMT
    /ArialNarrow
    /ArialNarrow-Bold
    /ArialNarrow-BoldItalic
    /ArialNarrow-Italic
    /ArialUnicodeMS
    /CenturyGothic
    /CenturyGothic-Bold
    /CenturyGothic-BoldItalic
    /CenturyGothic-Italic
    /CourierNewPS-BoldItalicMT
    /CourierNewPS-BoldMT
    /CourierNewPS-ItalicMT
    /CourierNewPSMT
    /Georgia
    /Georgia-Bold
    /Georgia-BoldItalic
    /Georgia-Italic
    /Impact
    /LucidaConsole
    /Tahoma
    /Tahoma-Bold
    /TimesNewRomanMT-ExtraBold
    /TimesNewRomanPS-BoldItalicMT
    /TimesNewRomanPS-BoldMT
    /TimesNewRomanPS-ItalicMT
    /TimesNewRomanPSMT
    /Trebuchet-BoldItalic
    /TrebuchetMS
    /TrebuchetMS-Bold
    /TrebuchetMS-Italic
    /Verdana
    /Verdana-Bold
    /Verdana-BoldItalic
    /Verdana-Italic
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 150
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages false
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 2.00000
  /EncodeColorImages false
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.76
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.76
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 15
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 15
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 150
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages false
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 2.00000
  /EncodeGrayImages false
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.76
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.76
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 15
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 15
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages false
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages false
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects true
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e55464e1a65876863768467e5770b548c62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc666e901a554652d965874ef6768467e5770b548c52175370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA (Utilizzare queste impostazioni per creare documenti Adobe PDF adatti per visualizzare e stampare documenti aziendali in modo affidabile. I documenti PDF creati possono essere aperti con Acrobat e Adobe Reader 5.0 e versioni successive.)
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020be44c988b2c8c2a40020bb38c11cb97c0020c548c815c801c73cb85c0020bcf4ace00020c778c1c4d558b2940020b3700020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken waarmee zakelijke documenten betrouwbaar kunnen worden weergegeven en afgedrukt. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents suitable for reliable viewing and printing of business documents.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESM ()
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [1200 1200]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


